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ACTO  UNICO. 


Sofía. 

Leon- 

SOFIA. 

León. 

Sofía. 


León. 

Sofía. 

León. 

SOFIA. 

León. 


Sala  decente.  Puerta  al  foro  y  laterale*. 


ESCENA  PRIMERA. 

SOFÍA,  D.  LEON. 

Papá,  yo  quiero  casarme. 

Hija  mia,  ya  lo  sé. 

Sí,  pero  se  opone  usté.,. 

;No  quieras  impacientarme! 
Pero  diga  usted,  ¿no  íuera 
un  dolor  que  con  mi  cara 
de  serafín  me  quedara 
á  vestir  santos  de  cera? 

¿De  qué  me  sirve  tener 
tanto  y  tanto  pretendiente, 
si  hablan  á  usté  y  de  repente 
se  van  para  no  volver? 

¿Qué  le  hizo  usted  á  Ginesta? 
Quién? 

El  que  tanto  me  amaba. 
Ya  recuerdo,  el  que  tocaba 
el  violon  en  una  orquesta. 

Era  una  gloria  del  arte 
de  la  música. 

¡Friolera! 
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Yo  le  dije  que  se  fuera 
cou  la  música  á  otra  parte. 

Sofía.  ¿Por  qué  darle  un  sofioo? 

León.  ¿Crees  que  te  convendría 

,  un  hombre  así,  que  estaría 

siempre  tocando  el  violen? 

Sofía.  Por  usted  vió  defraudadas 
sus  ilusiones  Juan  Riendas, 
jóven  de  muy  buenas  prendas. 

León.  Sí,  las  tenía  empeñadas. 

Sofía.  ¿Y  aquel  don  Lesmes,  que  era 
tan  buen  actor? 

León.  Sí  señor, 

sería  muy  buen  actor, 
pero  no  hacía  carrera. 

Acaso  será  que  róben 
su  mérito  los  amaños, 
pero  con  sesenta  años 
no  pasó  de  galan  jóven! 

Sofía.  Tampoco  mi  buen  Donato 
conseguir  mi  mano  pudo. 

León,  Porque  era  muy  narigudo. 

Sofía.  Y  don  Luis? 

León.  Era  muy  chato. 

En  íin,  que  no  quise,  ¿y  qué? 

Sofía.  No,  papá,  no  se  alborote... 

León.  Responde,  si  tienes  dote 

¿quién  te  lo  ha  de  dar? 

Sofía.  Usté. 

León,  Hacerte  feliz  me  halaga; 
pero  me  parece  justo 
que  sea  el  novio  á  mi  gusto 
puesto  que  soy  quien  lo  paga. 

Sofía.  Sí,  pero  yo  me  hago  vieja 
y  el  tiempo  volando  pasa. 

León.  Dime  tú,  ¿quién  no  se  casa 
con  un  dote  á  toca  teja? 

Mira,  respeta  mi  fallo. 

Yo  sé  del  mundo  y  sus  leyes, 
yo  que  he  destronado  reyes, 
yo  que  he  comido  caballo, 
yo  que  corrí  sin  cesar 


desde  Rusia  á  Tremecen, 
conozco  bastante  bien 
la  aguja  de  marear. 

Sofía.  En  eso  ya  es  bien  sabido 
que  nadie  le  sobrepuja; 
mas  no  se  trata  de  aguja, 
que  se  trata  de  marido. 

León.  Yo  tenía  uno. 

Sofía.  ¿Sí? 

y  ¿en  dónde  lo  tiene  usted? 
¿cómo  se  llama? 

León.  No  sé, 

ni  nunca  le  conocí. 

Si  le  encuentro  firmo  el  pacto 
y  no  habrá  boda  más  lista. 

Sofu.  Le  conoce  usted  de  vista? 

León.  No,  le  conozco  de  tacto. 

Sofía.  De  tacto!  ‘ 

León.  Sí,  vive  Cristo. 

Una  tarde  oscureciendo, 
me  dió  el  golpe  más  tremendo 
que  en  toda  mi  vida  he  visto. 
Era  una  tarde  de  Octubre 
y  en  esa  hora  en  que  el  sol, 
ocultando  su  arrebol, 
de  sombras  la  tierra  cubre. 

Ya  por  toda  la  ciudad 
el  gas  ardía,  de  modo 
que  ya  se  quedaba  todo 
en  completa  oscuridad. 

Iban  los  coches  corriendo 
á  la  gente  atropellando; 
iba  el  aquilón  silbando, 
iba  la  lluvia  cayendo. 

De  pronto  vi  un  caballero 
que,  con  el  cuello  subido, 
el  pantalón  recogido 
y  el  pañuelo  en  el  sombrero 
porque  no  se  le  mojára, 
viene  hácia  mí  cabizbajo, 
quiere  pasar  per  debajo 
de  mi  paraguas,  no  para 
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mientes  en  que  yo  alzo  el  co(lo. 
tropieza  y  le  tiro  al  suelo 
el  sombrero  y  el  pañuelo, 
que  se  llenaron  de  lodo. 

Entonces,  ciego  de  enojo, 
encoge  y  extiende  el  brazo 
y  me  pega  un  puñetazo 
que  me  desbace  este  ojo. 

El  hombre  se  fué  corriendo 
y  yo  me  quedé  rascando, 
siguió  el  aquilón  silbando, 
siguió  la  lluvia  cayendo. 

Sofía,  Y  á  pesar  de  eso  usted  siente 
no  conocer  al  que  así 
ie  trató! 

Í.EO.N.  i  Pegarme  á  mí! 

Aquel  hombre  era  un  valiente.  • 
Pegarme  ¡voto  á  mi  nombre! 

Esa  es  una  heroicidad. 

¡Cuánto  denuedo!  En  verdad 
que  aquel  hombre  es  todo  un  hombre. 
Ese  sería  un  marido 
como  no  puede  haber  dos. 

Si  le  encuentro  ¡vive  Dios! 

03  caso,  estoy  decidido. 

Será  un  marido  modelo. 

En  tu  casa  habrá  una  paz!... 

Si  de  mirarte  es  capaz 
alguno,  tendremos  duelo. 

Le  serviré  de  padrino 
y  otras  veces  él  á  mí, 

¡Oh,  si  llega  á  ser  así, 
bendeciré  mi  destino! 

Sofía.  Pues  me  luzco  por  quien  soy 
con  semejante  consorte. 

ImoN.  Tu  destino  no  te  importe, 

yo  me  encargo  de  él.  Me  voy, 
que  ayer  conseguí  arreglar 
un  duelecillo,  y  hoy  mismo 
se  han  de  romper  el  bautismo 
á  las  once;  van  á  dar. 

.\dios;  volveré  al  momento. ' 
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Mahu??, 


Sofía. 

Maktin. 


Sofía. 

Mautin. 


(Haciendo  un  movimiento  de  esgrima.) 

Parada  en  tercera,  pun. 

El  dia  que  tengo  algún 
desafio  estoy  contento. 

ESGENA  II. 

SOFÍA. 

¡Pobre  papá!  Él  es  muy  bueno; 
^pero  le  dió  la  manía 
de  estar  en  eterna  guerra 
aunque  dejó  la  milicia, 
y  con  armas  y  con  duelos 
se  pasa  toda  la  vida. 

Y  el  caso  es  que  yo  lo  pago, 
pues  me  quedaré  per  istarn, 
soltera,  si  no  me  caso 
con  algún  perdona  vidas, 

(Huido  de  voces  y  palos  dentro.) 

Qué  escucho!  qué  ruido  es  ese! 

Se  ha  armado  una  tremolina. 

Es  la  voz  de  mi  Martin, 
del  dueño  del  alma  inia. 

ESCENA  III. 

SOFÍA,  .AIAIITI.-'Í. 

Qué  criados  tan  atroces 
y  tan  brutos  tienes,  hija. 

Ya  les  queda  que  rascarse 
lo  ménos  para  diez  dias. 

Qué  ha  pasado? 

•V  ^ 

Qué  ha  pasado? 
¡Vive  Dios,  tengo  una  tirria!... 

Yo  quería  entrar  á  ver 
á  tu  padre. 

Qué  osadía! 

Los  criados  se  han  opuesto; 
he  roto  á  cuatro  la  crisma 
y  me  he  abierto  paso  y  nada 
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más  ha  pasado,  hija  mia. 

Yo  te  adoro,  te  idolatro, 
y  mi  alma  necesita 
repetírtelo  mil  veces: 
vamos,  te  devoraría, 

¡ya  ves  tú  si  te  querré! 

Sofu.  Ave  María  Purísima! 

Pero,  hombre,  qué  atrevimiento! 
¿no  comprendes  que  peligra 
mi  reputación  si  saben 
que  has  venido? 

Martin.  Está  tranquila. 

•Sofía.  No  conoces  á  mi  padre. 

Martin.  No,  no  le  he  visto  en  mi  vida, 
ni  me  importa  conocerle. 

Sofía.  No? 

Martin.  No,  pero  ahora  venía 
á  ver?e  para  pedirle 
esa  mano  tan  chiquita. 

Sofía.  De  veras? 

Martin.  ¡Cuando  te  digo 

que  te  adoro,  y  que  hago  trizas 
á  cualquiera  que  se  oponga 
un  tanto  así  á  nuestra  dicha! 

Sofía.  Pero  ese  genio... 

Martin.  Es  verdad; 

acaso  me  perjudica 
tener  este  geniecillo 
algo  fuerte;  mas  descuida, 
que  delante  de  tu  padre 
voy  á  ser  una  ovejita. 

Sofía.  (Sí,  pues  amigo,  lo  aciertas. 

De  qué  modo  le  diría?...) 

Martin.  E?ta  mañana  me  han  dicho 

que  tengo  un  rival,  un  quidan 
que  te  hace  la  corte.  Es  cierto? 

Sofía.  Sí,  por  conducto  de  Rita, 

mi  doncella,  me  ha  mandado 
unas  cuantas  esquelitas 
que  por  el  mismo  conducto 
le  he  devuelto  sin  abrirlas. 

Martin.  Y  dónde  está  esa  criada? 


Sofía. 


Martin. 


Sofía. 


Martin. 


Sofía. 

Martin. 

Sofía. 


Martin. 

Sofía. 

Martin. 

Sofía. 


Voy  á  desollarla  viva. 

La  ha  despedido  mi  padre 
porque  le  tiró  una  silla 
y  se  quejó,  y  él  la  dijo 
que  se  marchara  en  seguida 
de  casa,  que  á  su  servicio 
no  había  de  haber  gallinas. 

Así  es  que  tu  carácter... 

No  temas  nada,  hija  mia; 
repito  que  con  tu  padre 
voy  á  ser  una  mosquita 
muerta. 

(Nada,  no  lo  entiende. 

¿Cómo  le  diré  que  riña 
con  el  padre  y  que  es  el  modo 
de  conseguir  á  la  hija?) 

Verás,  me  presento  humilde. 

— Buenos  dias. — Buenos  dias. 

— Yo  vengo  á  pedir  la  mano 
de  la  preciosa  Sofía. 

Yo  soy  un  cordero,  un  ángel... 
etcétera.  Si  él  se  irrita 
porque  tiene  el  genio  fuerte, 
y  paf,  me  tira  una  silla, 
no  me  quejaré,  al  contrario, 
pondré  una  cara  de  risa 
como  diciéndole:  ográcias, 
agradezco  la  caricia.» 

Hombre,  no,  precisamente... 

Yo  te  aseguro,  á  fe  mia, 
que  no  podrás  tener  queja. 

Ay!  pero  álguien  se  aproxima. 

Vete,  no  sea  mi  padre, 

y  si  nos  sorprende  en  íntima 

conversación... 

Pero  luégo 
volveré,  gacela  mia. 

Bien. 

Pues  adiós.  (Yéndose  por  el  foro.) 
(Deteniéndole.)  Por  allí  nO; 
por  aquella  escalerilla, 
la  del  aguador. 


12 


Mahtix. 
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(Señalando  la  seg'unda  puerta  izquierda.) 

Mil  gracias. 

Si  me  la  niega,  hoy  espira.] 

ESCENA  IV. 

FERMIN. 

¡Dioses,  dioses  inmortales, 
lo  que  acabo  de  saber! 

¡Pobre  Rita,  la  doncella! 
siendo  la  pobre  tan  fiel 
porque  se  quejó  la  echaron! 

Pero  yO  voy  á  coger 
en  sus  redes  á  ese  padre 
sin  Dios,  prójimo  ni  ley. 

Me  ha  dicho  la  pobre  chica 
que  si  quiero  que  me  dé 
la  mano,  es  decir,  la  dote 
de  Sofía,  es  menester 
que  si  ese  señor  me  grita 
grite  más  fuerte  que  él, 
y  que  si  le  doy  un  golpe 
se  entusiasiiia,  y  sin  hacer 
resis! eucia  ni  pegarme, 
al  ver  mi  arrogancia,  me 
entrega  cuanto  le  pida 
y  nos  dice  el  cura  amen. 

Yo  que  soy  una  paloma, 
una  paloma  sin  hiel, 

¡voy  á  fingirme  un  valiente! 
vaya  si  me  fingiré, 
puesto  que  no  ha  de  pegarme 
aunque  yo  le  pegue  á  él. 

Mas  si  Rita  se  equivoca... 

¡Jesús,  María  y  José! 
y  el  hombre  se  encoleriza 
y  me  parle  de  un  revés... 

No,  como  se  ponga  sério, 
si  señor,  echo  á  correr, 
y  lo  que  es  él  no  me  coge 
aunque  esté  corriendo  un  mes. 


ío  - 


Martin. 

Fermín 


Mapitn. 

Fermín. 


Martin. 


Fermín, 
Marti  Sí. 
Los  DOS. 
Martin. 
Fermín. 
Martin. 


Feamin, 


Martin. 

Fermín. 

Martin, 


Fermin. 


Martin. 


Fermín. 


ESCENA  V. 

MARTIN,  FERMIN. 

Se  puede  entrar? 

Ay,  qué  susto! 
Adelante,  pase  usted. 

(Por  el  modo  de  iniciarse 
éste  el  padre  debe  ser.) 

(,Qué  tipo  tan  antipático!) 

(Cómo  me  mira!  ;Le  abré 
gustado!) 

(Le  pegaría... 

Poco  á  poco;  es  menester 
reprimirse.)  Caballero... 

(Con  afectada  amabilidad.) 

(¡Quién  había  de  creer 
que  fuera  este  hombre  padre 
de  aquel  ángel  del  eden!) 

(No  sé  por  dónde  empezar.) 

(Por  dóude  principiaré?) 

Calbillero,  yo  quería... 

Adelante. 

SigvT  usted. 

No;  de  ninguna  manera, 
nunca  lo  consentiré. 

(;,Góíno  pega  usted  á  un  hombre 
que  se  muestra  tan  cortés?) 

Decía  usted?... 

Usted  era... 

Puede  usté  hablar. 

Yo  después. 

(Tanta  finura  me  carga 
y  me  estoy  temiendo  que...) 

Usted  es  su  padre. 

Yo? 

¡yo  mi  padre!  qué  he  de  ser 
yo  mi  padre! 

(Furioso.)  No  digo  eso. 

(Muy  amable.)  No  me  habré  explicado  bien, 
(¡Hola,  ya  asoma  la  oreja!) 
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Martin.  (La  voy  á  echar  á  perder.) 

Usted  tiene  una  hija  bella. 

Fermín.  Yo? 

Martin.  Sí. 

Fermín.  Es  la  primera  vez. 

que  oigo  semejante  cosa. 

Martin.  ¡Está  de  broma! 

Fermín.  No  á  fé. 

Martin.  (Este  quiere  impacientarme 
por  probar  mi  genio  y  ver 
8i  estoy  dispuesto  á  sufrir 
sus  chanzas.  Me  aguantaré.) 

Fermín.  (Quiere  que  le  arme  camorra 
con  esa  broma,  eso  es; 
pues  allá  voy.  Él  no  pega!) 

(Muy  fuerte.)  Señormío...  (Empiezo  bien!) 
Señor  m.io...  (¿Cúmo  sigo?) 

Señor  mió... 

Martin.  (Furioso.)  Ya  oigo.  ¿Qué?... 

(Se  repone.)  No  Crea  usted  que  me  enfad-^ 
Dígame  usted  otra  vez 
«señor  mió,»  yo  le  escucho 
con  indecible  placer. 

Fermín.  Pues  bien,  señor  mió,  yo... 

(¡Pero  hombre,  estamos  de  pié!) 

(Va  al  foro  á  cog'er  una  silla.) 

Martin.  (¡Me  va  á  tirar  una  silla! 

Me  alegro;  no  pienso  hacer 
ni  un  movimiento.  Á  la  chica 
la  echó  por  quejarse.  Bien... 

(Viendo  que  Fermín  cog'e  dos  sillas.) 

¡Cuerno,  me  va  á  tirar  dos! 

(Volviéndose  como  para  recibir  el  silletazo  en  la 
espalda.) 

Preparen...) 

Fermín.  Siéntese  usted. 

Martin.  Mil  gracias.  (¡Pues  me  he  engañado!) 
Fermín.  Pues  señor,  el  caso  es 
que  yo  pensaba  casarme 
con  Sofía. 

Martin.  ¿Cómo?  ¿Qué?... 

Fermín.  (¡Caramba,  ya  se  sulfura; 


Martin. 


Fermín. 

Martin. 

Fermín. 


Martin. 

Fermín. 

Martin. 

Fermín. 


Martin. 

Fermín, 


debo  enfadarme  también.) 

Sí  señor;  amo  á  Sofía, 
y  aunque  usted  le  pese,  haré 
que  sea  pronto  mi  esposa. 

(Yo  creí  ¡qué  estupidez! 

que  este  era  el  padre,  y  sin  duda 

es  mi  rival.  ¡Pobre  de  él! 

Ya  no  tengo  que  aguantarme.) 

Á  ver,  diga  usté  otra  vez 
lo  que  acaba  de  decir. 

Si  señor,  lo  diré  cien. 

¡Voto  á  cribas! 

(¡Ya  se  enfada! 
mas  no  tengo  que  temer. 

Va  buscando  que  le  pegue; 

¡sublime,  le  pagaré!) 

Me  casaré  con  la  chica, 
y  si  le  incomoda  á  usted 
nos  romperemos  el  alma. 

Yo  soy  atroz,  soy  cruel... 
y  si  llego  á  incomodarme...  (Le  amenaza.) 
¡Títere!  (Cog'iéndole  por  el  cuello,) 

¿Qué  va  usté  á  hacer?  (Muy  apurado.) 
Lárguese  usted,  ó  si  no 
le  incrusto  en  esa  pared. 

¡Asesino!  ¡Qué  me  mata! 

¡Carambola,  y  este  es 
el  que  no  pega.  ¡Socorro! 

(Le  suelta.)  Váyase  usted  sin  temer 
nada. 

Si  es  un  ostrogodo! 

(Se  va  y  dice  desde  el  foro.) 

Inicuo,  infame... 

(Movimiento  de  amenaza  de  Martin.) 

¡Ay!  cruel. 

ESCENA  VI. 

MARTIN. 


¡Por  ese  chisgaravis 

me  he  estado  haciendo  violencia' 
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Leo*í. 


Mautín. 


Kv■o^. 

Martin. 

León, 


Martin. 

León. 

Martín. 

León. 

.Martin. 


Bendigo  á  la  Providencia 
que  no  me  sacó  de  mis 
casillas.  Esperaré 
al  verdadero  papá. 

Pero  ántes  de  verle  ¡ab! 

¿cómo  me  desahogaré? 

Estoy  furioso,  impaciente; 
tengo  gana  de  pegar... 

(Da  un  puñetazo  á  su  sombrero.) 

Ya  me  logré  desahogar. 

(Mirando  el  sombrero  con  pena.) 

¡Siempre  paga  el  inocente! 

ESCENA  Vil. 

LEON,  MARTIN. 

(Sin  ver  á  Martin .) 

No  me  meto  en  más  asuntos 
con  tontos.  ¡Tiempo  perdido! 

¡infames,  no  se  lian  batido 
y  están  almorzando  juntos ! 

¡Y  me  invitaban!  Por  Dios 
que  boy  almorzareis  con  gana, 
pero  os  juro  que  mañana 
me  he  de  batir  con  los  dos. 

Creo  que  me  han  engañado, 
tiene  el  aire  bonachón, 
le  llamaré  la  atención. 

(Tose  tres  veces.  León  no  le  liace  caso  havta  la 
tercera.) 

Hombre,  está  usted  constipado? 

Vaya,  bable  usted  lo  que  quiera. 

Yo  soy  Martin  Lobo. 

Y  qué? 

á  mí  no  me  asusta  usté, 
que  yo  soy  León  Pantera.. 

Usted  tiene  una  hija  bella. 

Sí  señor,  va  lo  sabía. 

Y  yo... 

Usted  qué? 

Pretendía, .. 
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León,  Ya  sé,  casarse  con  ella. 

Tome  usted  asiento.  (Va  á  co^er  una  silh.  ) 
Martin.  (Bien  va!) 

Oh!  yo  estoy  bien,  deje  usted... 

León.  Pues  estése  usted  de  pié^ 
á  mí  lo  mismo  me  dá. 

Martin.  (Le  va  á  cog-er  la  silla.) 

Me  sentaré,  ya  que  así 
usted  por  mí  se  molesta. 

León.  Coja  usted  otra,  porque  esta 
la  he  cogido  para  mí. 

Martin.  (Qué  bien  educado  es! 

mas  no  hay  miedo  que  me  asuste.) 

León.  Ahora  hable  usted  lo  que  guste; 

•  pero  sepa  que  después 
ha  de  respetar  mi  fallo, 
pues  nadie  me  impone  leyes, 
que  yo  he  destronado  reyes... 


Martin. 

Sí? 

León. 

Yo  he  comido  caballo. 

Y,  le  conviene  saberlo. 

treinta  veces  me  he  batido. 

Soy  muy  bruto. 

Martin. 

Ya  he  tenido 

el  honor  de  conocerlo. 

Le  admiro  á  usted,  no  lo  oculto; 
mas  ni  me  vi  en  casos  tales, 
ni  nunca  comí  animales 
confio  usted. 

LeON.  (Se  levanta  furioso  )  Es  UU  iuSUltO? 

Martin.  No  señor. 

León.  ¡Ah!  ¿no?  Adelante. 

Martin.  Y  me  complazco  en  creer 
que  aun  sin  eso,  puedo  ser 
un  marido  fiel  y  amante. 

(Se  calla.) 

(Dando  vueltas  al  sombrero  con  impaciencia.) 

León.  (p  a  usa.  )  Siga  usté  hablando, 

yo  le  escucho  atento. 

Marttn'.  Pero... 

León.  Y  deje  usted  ese  sombrero  (Se  lo  tira.) 
que  me  está  usted  mareando. 
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Mar  TIN. 


León. 

Martin. 


León. 

Martin. 


León. 

Martin. 


León. 


Martin. 

León. 

Martin. 

León. 

Martin. 

León. 

Martin. 

León. 

Martin. 


(incomodado.) 

¡Ura!  (Repuesto.)  (Martin,  tranquilidad.) 
Pues  yo  diré  con  franqueza 
que  soy  rico  y... 

La  riqueza 
no  da  la  felicidad. 

Ciertamente...  (¡Me  sofoco!) 

Creo  sin  contradicción 
que  la  buena  educación 
contribuye  mas... 

Tampoco, 

Adelante. 

(Calma,  calma.) 

Sí,  tiene  usted  mil  razones, 
no  viven  los  corazones 
de  la  educación.  El  alma 
necesita  otro  caudal 
que  le  acomoda  mejor, 
y  yo  pienso  que  el  amor 
es... 

Pues  piensa  usted  muy  mal... 

(Martin  se  mueve  impaciente  en  la  silla.) 

(¡Vaya,  será  maravilla 
que  yo  no  falte  al  respeto 
al  suegro! 

Estése  usted  quieto; 
me  va  usted  á  romper  la  silla. 

(Parece  que  se  impacienta; 
tal  vez  pueda  convenirme.) 

Bien  podía  usted  decirme, 
pues  que  ser  mi  yerno  intenta, 
si  usted  en  su  juventud... 

¡Cómo!  ¿Si  tuve  amoríos?... 

Bueno...  ¿y  así...  desafíos? 

Yo  siempre  amé  la  quietud. 

Si  á  usted  le  insultan... 

Me  aguanto. 

¿Y  si  le  amenazan? 

Corro, 

v  si  no  pido  socorro. 

■'sí.  ¿eh? 

(Hagámonos  el  santo!) 
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Lkon. 

Martin. 

León. 

Martin. 

León. 

Martin. 

León. 


Martin. 

León. 


Martin. 


León. 


Martin. 

León. 

Martin. 


León. 


Martin. 

León. 


¿Y  si  en  alguna  rencilla 
le  sientan  á  usted  la  mano? 
Como  todo  fiel  cristiano 
presento  la  otra  mejilla. 

Y  no  se  bate  usted? 

No; 

el  duelo  no  es  permitido. 
Acaso  usted  no  ha  leído 
á  Juan  Jacobo  Rouseau? 

No,  nunca  he  leído  á 
ninguno  de  esos  señores. 

Pues  allí  nos  dice  horrores 
contra  el  desaf  o. 

Ya! 

(¡Y  me  había  parecido 
que  se  estaba  reprimiendo! 
Vaya,  vaya,  ya  voy  viendo 
que  este  es  negocio  perdido. 
La  última  prueba.)  Corriente; 
me  gusta  quien  piensa  así. 
Pero  ¿quién  me  dice  á  mí 
que  usted  ahora  no  miente? 
(Urn!)  Es  cierto,  sí  señor, 
palabra  de  honor... 

(Con  disg'usto.)  Sí  ¿eh? 

¿Y  cómo  sé  yo  si  usté 
tiene  palabra  y  honor? 

Ese  insulto  es  demasiado, 
señor  mió,  y  no  tolero... 
(¡Bravo,  bravo,  así  te  quiero, 
no  me  había  equivocado!) 

(¡Ya  me  dejaba  llevar...) 

Digo  lo  que  me  conviene. 

(Con  afectada  amabilidad.) 

Que  usted  piense  así  no  tiene 
nada  de  particular. 

(Con  sentimiento.) 

(¡Incurable!)  Afecto  eterno 
hallará  usté  en  mí... 

Ya  sé. 

Sí,  pero  renuncie  usted 
para  siempre  áser  mi  yerno. 
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Martin,  (¡De  modo  que  ha  sido  vano 
demostrar  tan  buen  humor!) 

Escuche  usted. 

León.  (Yéndose.)  Servidor. 

Martin.  Pero... 

León.  (En  la  puerta.) 

Beso  á  usted  la  mano. 

(Éntrase  y  cierra.) 

ESCENA  VIII. 

MARTIN. 

¡Le  dejo  marchar  así 
sin  romperle  la  mollera! 

Bueno,  señor  de  Pantera, 
va  usté  á  acordarse  de  mí. 

Se  encerró.  No  es  necesario 
que  eches  la  llave  á  la  puerta; . 
pronto  la  verás  abierta. 

Á  una,  á  dos,  á  tres... 

(Cog-e  una  silla,  que  habrá  junto  á  la  puerta  deí 
foro,  y  al  levantarla  para  arrojarla  contra  la  de  la 
habitación  de  D.  León,  da  con  ella  un  g'olpe  á  Fer- 
min  que  eritra  en  aquel  momento.) 

Fermín.  ¡Canario! 

ESCENA  IX. 

MARTIN,  FERMIN. 

Martin.  ¿Quién  es  usted?  Ah,  el  de  áníes. 

Fermín.  ¡Que  hace  lo  que  ántes!  (Quiere  irse.) 
Martin.  ¡Quiá! 

Me  tiene  usted  que  dar  cuentas. 

Fermín.  (¡Ay,  tú  sí  que  vas  á  dar 
cuenta  de  mí!) 

Martin.  Sí,  ya  caigo.  • 

Fermín.  (¿Que  ya  caes?  Ojalá 

que  te  rompieras  del  golpe 
la  columna  vertebral.) 

Martin.  Usted  viene  por  Sofía; 


Fermín. 

Marín. 

Fermín. 

Martin. 

Fermín. 

Martin. 

Fermín. 

Martin. 

Fehkin. 

Martin. 

Fermín. 

Martin. 

Fermín. 

Martin. 

Fermín. 

Martin. 

Fermín. 

Martin. 

Fermín. 

Martin. 


usted  la  quiere. 

Es  verdad. 

Y  sin  duda  alguna  es 
usté  el  dichoso  rival;.. 

¡Yo  dichoso  estando  usted 
delante!  ¡qué  atrocidad! 

Diga  usted  el  desdichado. 

Á  mí  lo  mismo  me  da. 

Á  mí  no. 

Á  qué  viene  usted? 

¿Qué  quiere  usted? 

¿Yo?  escapar, 

y  si  usted  me  lo  permite... 

Como  dé  usté  un  paso  más 
le  parlo  á  usted... 

(¡Me  ha  partido!) 
El  cráneo  por  la  mitad. 

¿Á  qué  ha  venido  usted? 

Antes 

creí  que  era  usted  el  papá, 
pero  me  informé  mejor 
y  venia  á  hacer  formal 
petición  en  matrimonio... 

Usted  ha  venido  á  buscar 
aquí  la  muerte. 

¿Yo?  no; 

pero  ella  me  encontrará. 

Tiemble  usted. 


No  hago  otra  cosa 
desde  que  entré. 


de  todo. 


Soy  capaz 


Sí,  ya  lo  sé. 

Yo  no  me  aterro  jamás. 

Yo  pegaría  de  palos 
á  la  guardia  del  sultán, 
al  guapo  Francisco  Esteban, 
al  mismo  Roque  Guinart, 
los  siete  niños  de  Écija... 
Sería  una  heroicidad; 
¡pobrecitas  criaturas! 

Y  hago  correr  ademas 


Fermín. 

Martin. 

Fermín. 


Sofía. 

Fermín. 


Sofía. 

Fermín. 

Sofía. 

Fermín. 

Martin. 

Fermín. 

Sofía. 

Fermín. 

Sofía. 


Martin. 

Fermín. 

Sofía. 

Fermín. 

Sofía. 

Martin. 

Sofía. 

Martin, 


íi  im  batalloQ  de  cosacos. 

¿Es  de  veras? 

De  verdad. 

Hágame  usted  á  mí  correr 
y  no  me  haré  de  rogar. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  SOFÍA.. 

Pero  ¿qué  es  esto,  qué  pasa? 

Señorita,  por  piedad, 
interceda  usted  por  mí, 
que  me  quiere  estrangular. 

Por  qué? 

¿Por  qué?  (Á  Sofía.)  • 

Sí. 

(Á  Martin.)  ¿Por  qué? 

Di  ¿no  es  este  mi  rival? 

(Diga  usted  que  no,  por  Dios, 
que  si  no  me  va  á  pegar.) 

No  por  cierto. 

(  Muchas  gracias .) 

Este  jóven  hace  ya 

tiempo  que  me  está  enviando 

cartitas. 

¡Infame! 

¡M'- 

(¡Que  lo  echa  usted  á  perder!) 

Y  no  escarmienta  por  más 
que  se  las  devuelvo  todas. 

Yo  le  aseguro  que  ya 
estoy  muy  escarmentado. 

Y  tú  ¿has  hablado  á  papá? 

Sí,  le  he  hablado. 

¿Y  qué  te  ha  dicho? 
Que  no  lograré  jamás 
tu  mano. 

Y  ha  hecho  muy  bien... 

(Asustado  por  una  amenaza  de  Martin.) 

es  decir,  ha  hecho  muy  mal. 

(Cuando  te  pierda  de  vista 


Fermín. 


Martin. 

Fermín. 

Martin. 


Fermín. 

Martin. 

Fermín. 

Martin. 

Sofía: 


Martin. 


Fermín. 

Martin. 


Sofía. 

Martin. 


Fermín. 


Martin. 


Fermín. 

Martin. 


Fermín. 

Martin. 

Fermín. 


Martin. 


yo  le  hablaré  y  ya  verás 
si  me  caso  ó  no  con  ella.) 

Esto  no  puede  quedar 
así.  Me  voy. 

Yo  también. 

Usté  aquí  me  esperará. 

Yo  me  voy  á  buscar  armas. 

¡Ay! 

Después  vengo  á  matar 
á  tu  padre. 

(Ahí  me  las  den.) 

No  te  opongas. 

¿Yo?  no  tal. 

(Sólo  con  que  le  amenaces 
él  mi  mano  te  dará.) 

¿Usted  ve  cuánto  me  ama? 

Rabie  usted. 

Eso  hace  más 
de  una  hora  que  lo  hago. 

Ahora  tú,  ten  la  bondad 
de  dejarme  hablar  con  éste 
cuatro  palabras  no  más. 

No  te  sulfures. 

Yo  sé 

lo  que  tengo  que  hacer. 

¡Ay! 

ESCENA  XI. 

MARTIN,  FERMIN. 

Yo  jamás  me  he  incomodado 
con  nadie... 

No? 

Inútilmente. 
El  que  excita  mi  furor 
.sale  magullado  siempre. 

Yo  le  rogaría  á  usted... 

¿Qué? 

Que  por  hoy  se  abstuviese 
rae  ba.sta  con  su  palabra . 

Pues  démela  usted  solemne 


Fermín. 


Martin. 

Fermín. 


León. 

Fermín. 


León. 

Fermín. 

León. 

Fermín. 


León. 


Fermín. 

León. 

Fermin. 


León. 

Fermín, 

León, 

Fermín 

León. 

Fermín 


de  que  no  volverá  aquí. 

(Ahora  salvarse  conviene.) 

Sí  señor,  le  doy  palabra, 
no  hay  ningún  inconveniente. 

Déme  usted  esos  cinco.  (AcanciándoU 
(Dándole  un  bofetón  )  Ahí  VaU.  . 

[Ay,  ay,  ay,  salvaje,  aleve! 

ESCENA  XII. 

FERMIN,  LEON. 

Esc  ruido  que  ha  sonado, 

¿qué  ha  sido? 

Ha  sido  un  cachete. 
(Este  es  el  padre.  Es  preciso 
echárselas  de  valiente.) 

¿Quién  lo  ha  dado? 

Yo. 

.  ¿Y  á  quién? 

Á  un  don  nádie,  á  un  mequetrefe, 
á  quien  acabo  de  echar 
de  esta  casa  indignamente. 

(Pone  la  mano  donde  recibió  el  bofetón.) 

Por  qué  pone  usted  en  la  cara 
la  mano? 

Porque  rae  duele. 

Pues  no  fué  usté  el  que  pegó? 

Por  eso...  precisamente... 
lo  que  me  duele  es  la  mano. 

¡Bravo,  bien! 

¡Daría  fuerte! 

Y  usted  qué  buscaba  aquí?  - 
Lo  diré. 

Sea  usted  breve. 

Yo  amo  á  Sofía  y  me  quiero 
casar  con  ella  aunque  pese 
al  mundo  entero.  Y  si  usted 
acaso  piensa  oponerse, 
sepa  usted  que  estoy  resuelto 
á  ponerme  frente  á  frente 
de  usted  y  de  todo  el  mundo 


León. 

Fermín 

León. 


Fermín. 


León. 

Fermín. 


León 

Fermín. 

l.EON 


que  estorbármelo  quisiere. 

(¡No  me  llega  la  camisa 
al  cuerpol) 

¡Bien  me  parece! 

¡así  me  gustan  los  hombres! 
(Sublime!) 

Mas  por  si  fuese 
eso  una  baladronada, 
no  tendrá  usted  inconveniente 
en  habérselas  conmigo. 

(Á  que  pega  este  Holofernes 
también!)  Según  y  conforme... 
y  si  no  da  usted  muy  fuerte... 
Cómo  ¿tendría  usted  miedo? 

No  señor,  pero  aún  me  duele 
el  bofetón...  es  decir, 
la  muñeca...  y  estoy  débil. 

(Pero  ¿qué  digo?)  No  importa, 
ahora  mismo,  si  usted  quiere, 
le  doy  á  usted  otro  igual. 

(Igual  será  me  parece!) 

Espéreme  usted  un  momento. 
(Hoy  todos  quieren  que  espere,) 
Ahora  vamos  á  saber 
si  es  usted  ó  no  un  valiente. 

ESCENA  XIII. 

FERMIN. 

Este  hombre  va  á  hacer  coumigo 
alguna  barbaridad. 

Gracias  á  que  me  aseguran 
que  nunca  llega  á  pegar. 

Sí,  pero  de  todos  modos 
lo  conveniente  será 
que  yo  tome  precauciones 
'  para  poder  escapar 
en  caso  de  que  pretenda 
darme  un  disgusto  formal. 

Esta  puerta  está  cerrada; 
ésta  está  abierta,  mas  hay 


Fermín. 


León. 


Fermín. 


León. 

Fermín. 

León. 

Fermín. 

León. 

Fermín. 


León. 

Fermín. 

León. 

Fermín. 

León. 


mucho  camino  de  aquí 
á  la  calle.  Y  esta?  ¡ah! 
una  escalera  excusada 
que  va  á  parar  al  portal... 
por  aquí  me  largo  si 
llega  á  haber  necesidad. 

ESCENA  XIV. 

FERMIN,  LEON,  con  pistolas. 

(Ya  está  aquí.  ¡San  Caralampio, 
con  dos  pistolas!)  ¿Están 
cargadas? 

¡Buena  pregunta! 
pues  ¿cómo  habían  de  estar? 

¿Para  qué  sirven  si  no 
las  armas? 

Eso  es  verdad. 

(León  pone  las  pistolas  con  las  bocas  hácia  Fe 
min.) 

Ay,  no  las  ponga  usted  así, 
que  se  pueden  disparar. 

Y  si  se  disparan  ¿qué?... 

¡Friolera! 

¡Voto  á  Calías! 

para  eso  son.  Tome  usted.  (Dándole  una.) 
Qué  coja  yo  eso?  quía! 

¿Cómo  que  no? 

No  señor, 
que  yo  soy  moro  de  paz 
y  andar  con  armas  de  fuego 
es  una  temeridad.  (León  le  apunta.) 

Vamos,  estése  usted  quieto, 
no  tenga  usted  bromas  tan... 

¡Ye  no  tengo  bromas  nunca! 

Peor!  No  hay  necesidad 
de  andar  con  eso. 

Es  usted 

un  cobarde. 

No. 

Sí  tal. 


Fermín. 

León. 

Fermín. 


Martin. 


Martin. 

León. 

Fermín. 

León. 

Martin. 

I.eon. 

Martin. 

Fermín. 

León. 

Fermín. 

León. 

Fermín. 

Leo.s:. 

Martin. 

Fermín. 


Lo  que  soy  es  muy  prudente, 
porque  yo...  y  él...  y  la... 

Tome  usted,  y  en  guardia. 

¡En  guardia! 

(Quién  la  pudiera  llamar! 

(Retirándose  hacia  la  puerta  de  la  izquierda.)  * 

Ya  estoy  cerca  de  la  puerta.) 

Espere  usted  que  voy  á... 

(Un  paso  más  y  me  escapo.) 

Hasta  más  ver. 

(Va  á  salir  y  le  detiene  Martin,  que  le  apunta  con 
una  pistola.) 

jUf! 

Atrás. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  MARTIN. 

Pues  señor,  sólo  faltaba 
ahora  aquí  el  del  bofetón! 

¿Este  es  el  zurrado?  (Áp.  á  Fe  rmin.) 

(id.  á  Leon.j  Sí. 

Salga  usted  de  aquí. 

Quién?  yo? 

Sí,  yo  no  admito  en  mi  casa 
un  hombre  tan  cobardon. 

Yo  cobardon! 

(¡Ahora  cantal) 

Muy  cobarde,  si  señor. 

¡Aún  vive  este  hombre,  aún  vive! 

(Por  Fermín  .) 

¡Aún  vivo,  Gracias  á  Dios! 

Debía  usted  haberle  muerto... 

Agradezco  la  intención. 

Habiéndole  á  usted  pegado 
un  cachete  tan  atroz... 

¡Un  cachete?  ¡Á  mi  un  cachete? 

¿Quién  es  el  que  se  atrevió 
á  pensar  eso  siquiera? 

(¡Rezaré  el  yo  pecador; 
mi  última  hora  ha  llegado!) 
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Oiga  usted,  lie  sido  yo, 

(Refugiándose  detrás  de  León,  que  le  rechaza.) 

pero  no  me  pegue  usted, 
que  ha  sido  sin  intención. 

Mahtin.  Pegarme  á  mí!  Señor  mió, 
sepa  usted  que  soy  atroz. 

Fermín.  Es  muy  cierto,  yo  doy  fé. 

Martin.  Y  si  ántes  aquí  me  vió 
humilde,  si  me  aguanté 
y  callé  á  pesar  de  los 
sofiones  que  me  ha  dado, 
fué  tan  solamente  por — 
que  creía  que  era  el  medio 
de  ablandar  su  corazón 
y  ser  dueño  de  su  hija; 
mas  ya  que  he  visto  que  no,  ^ 
vengo  á  que  de  su  conducta 
me  dé  usted  satisfacción. 

León.  (¡Es  todo  un  hombre!  ¡atreverse 
conmigo!) 

Fermín.  (Permita  Dios 

que  se  rompa  la  cabeza 
y  miéutras  me  escapo  yo.) 

Martin.  Manejo  el  sable,  el  florete, 
la  carabina,  el  cañón... 
en  donde  pongo  la  bala 
pongo  el  ojo.  .  digo,  no, 
al  revés.  Ó  si  usted  quiere 
nos  batiremos  al  box, 
es  decir,  á  puñetazos 
como  en  la  soberbia  Albion. 

Hace  poco  que  pegué 
á  uno  un  trompazo  feroz; 
debí  deshacerle  un  ojo. 


León. 

Fué  en  Octubre? 

Martin. 

Si  señor. 

León. 

Llovía? 

Martin. 

Si  que  llovía. 

León. 

Á  qué  hora? 

Martin. 

Puesto  el  sol. 

León. 

En  qué  calle? 

Martin. 

En  la  de  Atocha. 

Keon. 

Martin. 

León. 


Fermín. 

León. 


M^ATIN. 

León. 

Fermín. 


León. 

Martin. 

León. 

Sofu. 


l.EON. 


Sofía. 

Fermín. 

León. 


Fermín. 


junto  á  la  Plaza  Mayor. 
Abráceme  usted. 

Por  qué? 

Yo  fui  la  víctima,  yo. 

Usted  es  todo  un  valiente, 
es  usté  un  tigre,  un  león. 
¡Pegarme  á  mí! 

¡Y  á  mí! 

Eso 

os  ser  un  Cid  Campeador. 
¿Usted  quiere  ser  mi  yerno? 
Esa  es  toda  mi  ilusión. 

¿Sí?  pues  de  usted  es  mi  niña 
y  la  dote  y  las...  y  los... 

Bien;  pues  esciiclien  ustedes. 
Viendo  lo  que  aquí  pasó, 
yo  renuncio  desde  ahora 
á  la  mano  de  Leonor... 
quiero  decir,  de  Sofía, 
y  si  me  dejan  me  voy. 

Por  mí  no  hay  inconveniente. 
Por  mí,  vaya  usted  con  Dios. 
Sofía,  Sofía,  hija, 
ven  en  seguida. 

Aquí  estoy. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  .SOFÍA. 

¿Quieres  tomar  por  esposo 
á  e.ste  noble  caballero? 

Mi  Martin!  vaya  si  quiero! 

Yo  estoy  aquí  haciendo  el  oso! 
Es  un  joven  de  provecho, 
yo  le  quiero  como  un  loco; 
¡como  que  es  el  que  por  poco 
me  salta  el  ojo  derecho! 
Señorita,  con  dolor 
abandono  á  usted,  según 
sabrá,  obligado  por  un 
caso  de  fuerza  mayor. 


—  5(í  - 


Martin.  Es  cierto  que  hay  que  bajar 
muchas  veces  la  cabeza... 

León.  Nunca. 

Martin.  Que  no? 

León.  ¡Qué  simpleza! 

Martin.  Abora  la  va  usté  á  humillar. 

Hable  usted  á  esos  señores.  (Por  ei  público ) 
León.  Es  verdad,  es  necesario. 

Yo  nunca  temblé,  ¡canario! 
y  ahora  siento  unos  sudores... 

Fermín.  Pues  yo  que  siempre  temblé 
aunque  no  deba  decirlo 
quiero  un  aplauso. 

Martin.  -  A  pedirlo. 

Fermín.  Allá  voy. 

(Va  al  proscenio  y  se  pone  á  temblar  sin  decii 
palabra.) 

León.  (Dándole  un  empujón.)  Quítese  USté. 

(ai  público.) 

Apláudenos  por  favor, 
pues  siempre  fuiste  indulgente; 
á  pedirlo  humildemente 
me  obliga  Fuerza  mayor. 


FIN. 


,  Prop.  gqe 

tituLqs^  Actfls.  Autores.  corresponáe 


ZARZUELAS. 


¡De  los  toros! . 

1 

Sres.  Nombela  y  Castillo. 

M. 

El  amor  de  un  boticario . 

1 

D.  Carlos  Mangiagalli. . 

M. 

El  estudiantino . 

i 

Sres.  Cuartero  y  Herndz. 

L.  y  M. 

Ladrones! . 

1 

Amatriain  y  Ruiz. . . 

M 

Maestro  de  amor . 

1 

Navarro  y  Alcalá  Ga- 
liano . 

L.  v M. 

Quítese  usted  la  ropa . 

1 

Mota  y  .Mart.  Rucker. 

L.yM. 

Ün  crimen  misterioso . 

i 

Lastra  y  Valverde  y 

Chueca . 

L.y  M. 

Un  maestro  de  obra  prima.. . 

i 

Ruesga,  Valverde,  y 
Chueca . 

L.  y  M, 

¡Á  los  toros! . . 

2 

Vega ,  Valverde  y 
Chueca . 

L.  M. 

¡Bonito  país!  . . 

2 

Valverde,  Bretón  y 
Chueca . 

M. 

El  laurel  de  oro . 

2 

Bubio  y  Taboada. .. . 

M. 

El  pájaro  verde . 

2 

D.  Cárlos  Mangiagalli. . 

M. 

Huyendo  de  ellas . 

2 

Sres.  Povedano,  Navarro, 
Bretón  y  Valle. . . , 

L.  y  M. 

Los  Madriles . 

2 

Ramos  y  P.  Domin::;. 

V  M, 

Quiera  usted  á  mi  amigo . 

3 

Cuartero  y  Mangiag . 

L.  y  M. 

Los  sobrinos  del  capitán  Grant. 

4 

D.  M.  Ramos  Carrion. . 

L.yM. 

1 
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MADRID , 

Librerías  de  La  Viuda  é  hijos  de  Cwesía,  calle  de  Carretas! 
de  D.  Alfonso  Durán,  y  Fernando  Fé,  Carrera  de  Sa^ 
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PROVINCIAS. 


En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Líric(| 

DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direcbl 
mente  á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  s||| 
líos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito 
serán  servidos. 


